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SIL VE LA 
El odioso jefe del partido conserva­

dor, el volteriano con máscara de vati-
canista, el santurrón hipócrita, el liere-
dero de Angiolillo: Silvela, el inútil , 
el intrigante, el ambicioso, acaba de 
arrojar la careta mostrándose en toda 
lít repulsiva desnudez de su fariseísmo, 
ai dotir en el Congreso, contestando 
s i irif^ígno apóstol demócrata, al gran 
Canalejfis, que «el mauser, do que con 
tanto desprecio se habla, es el elemen­
to indispensable para contener ciertas 
deaiaKias y evitar que den al traste con 
organjzuciffliies respetables y necesa­
rias.» Ese es Silvela. Así; declarándose 
amigo del asesinato de las masas que 
te rebelan contra el infortunio, es co-
11)0 solicita el poder el hombre que Ua-
jió á jefe de gobierno, gracias al arrojo 
de un asesino. 

¡El mnuser! Nada de reformas q,ue 
npliiquen la sed de justicia quo padece 
el pueblo, la gran masa de oprimidos, 
de menesterosos; nada de concesiones 
justicieras; nada de caridad... ¡El mau-
ter! Cubra el seco chasquido do sus 
disparos les clamores desesperados de 
la inmensa falange de humildes; corten 
eus siniestros proyectiles la vida de los 
hijos del trabajo que ansian redimirse, 
quo quieren vivir, que sacuden sus ca­
denas; csesinen los hermanos á los her­
manos; conviértase el Poder público 
en verdugo; trueqúese la via pública 
en arroyo sangriento, y entonces, Sil-
vola sonreirá gozoso pensando en lo 
sencillamente que se solucionan los 
más graves problemas; satisfecho al 
ver que un mar de sangre vá á estre­
llarse contra las gradas del trono; que 
en pleno siglo veinte alzan la cabeza 
los duques de Alba, asesinos gloriosos, 
para segar los brazos que se elevan pi-
dioüdojusticia. Ya tiene el verdugo 
bastante ganado, de triunfar las con­
vicciones de Silvela, para sentarse en 
fl banco azul y asistir á los Consejos 
de la Corona. 

Mendiga Silvela el poder no con 
soluciones racionales quo presupon­
gan avance por el camino del pro­
greso, sino haciendo propaganda del 
crimen legal, de la odiosa fórmiúa que 
pone el derecho de la fuerza por enci­
ma de la fuerza del derecho; volvién­
dose de esp-ñldas á la libertad, á la ra­
zón, á Li, honradez do ideas, en tal for­
ma, que diríase os til aborrecible cau­
dillo clerical un desequilibrado, mere­
ce lor más de una camisa de tuerza que 
(i8 la alta investidura que iraplorp. 
Hombres así están mejor en la celda 
fie un manicomio que en la Presiden­
cia del Consejo ó al frente de un par­
tir! n. 

Gran triunfo fue el logrado por el 
Sr. Canalejas al propagar doctrinas sa­
nas, de amor y caridad, frente á las 
ideas de exterminio prodigadas por un 
f nergi'imeno ccn fortuna; y de ói de­
bemos congratularnos todos los que, 
amantes de la libertad, sentimos amor 
innienf^o, infinito, por los que trabajan, 
jior los que luchan y piden se les atien-
fb'. en. Jas pi'oporciones merecidas. E l 
d i ayei- fué el triunfo de la libertad y 
í\%\ hniuauitarjsmo, contra ía más bo-
ch.irnor-ia de las reacciones; contra el 
político cuya presencia en el gobierno 
Feí-ia la ?efiaí más evidente de que en 
España no hay quien sienta las raeji-
IIHS escaLladas por k s azotes de l a im-
jm licia... 

fSilvela! Odioso era es-te nombx'e pa­
ra lodos cuantos quieren ver á Espa­
ña, enaltecida, noble, grande, digna del 
rtglo presente; pero más odioso es ese 
hombre desde ahora, y uo habrá buen 
ciudadano que no solicite como medida 
de orden público se confine al aspirante 
á verdugo en cualquier establecimien­
to sanitario donde le vuelvan la razón 
perdida entre sueños de grandeza y 
arrebatos de odio á los infelices que 
son lo bastante imbéciles para seguir 
S'.ipoi tándole, aun protegido por la fuer­
za pública. ¿Se quiere que una ola gi­
gante barra la podredumbro que nos 
envuelve? Pues concédase el Poder á 
Silvela. 

Guando el Sr. Silveln, señores dipu­
tados... (YA Sr. Koniero Robledo: El 
beilor presidente del Consejo de minis­

tros debía oir estas cosas) me abruma­
ba bajo el peso de su benevolencia, 
sentíame yo dulcemente consolado de 
aquellas injusticias, que aun están bien 
vivas en mi memoria; pero nc dejó la 
grat i tud gran reposo á mi espíritu, 
l)orque vinieron luego intencionadas, 
bien intóncionadiis, excitaciones de su 
seiloría, acordes con otras del discurso 
del Sr. Romero Robledo, y muy con­
formes con el elocuentísimo de mi 
particular amigo do siempre, y políti­
co ĵoj- ahora, Sr. López Puigcerver. 
(Sensación.) Hay, por lo que á mí res­
pecta, una concordancia indiscutible. 
El Sr. Romero Robledo, con su gran 
habilidad polémica, suscita declaracio­
nes mías; el Sr. Romero Robledo, hom­
bro do gran intuición parlamentaria, 
presume ya el efecto que han de cau­
sar en el espíritu del Sr. López Puig­
cerver, y le requiere para que inter­
venga. El Sr. Silvela recoge estos dos 
datos y me j)lantea un problema, quo 
yo tengo que exponer ante vosotros: ol 
de mi situación política, y sobre todo 
el problema" de mi autoridad en este 
banco. 

El gastado sistema de las habilida­
des no conduce sino al descrédito do 
los hombres públicos, y no hay supre­
ma prudencia que sea superior á los e -
timulos de la propia dignidad; se es 
prudente cuando el espíritu fortalecido 
por la convicción do que dignamente se 
cumple el deber, cuando no se encuen­
tra el ánimo asistido de esa convicción 
no se es prudente, se os otra cosa, y co­
mo hablo de mí uo he de hacerme el 
agravio de calificarlo. Veamos, señores 
con toda sinceridad y con toda fran­
queza en qué situación me ha colocado 
ese debato. 

No hay que ocultarlo: ol discurso de 
mi digno amigo el Sr. López Silvela: 
digo, del Sr. López Puigcerver, reduce 
mi personalidad en el Gobierno, en la 
mayoría y en la política española á 
condiciones que yo no puedo soportar 
dignamente. Autor de un programa te­
jido de vaguedades y de fórmulas inde­
finidas, iniciando un Inst i tuto del 
Trabajo, el cual se condensa en la con­
veniencia y oportunidad de recoger al­
gunos datos curiosos acerca del desarro­
llo de Ja producción en España y de 
los estudios sociales en el Extranjero, 
apuntando á una reforma de la legisla­
ción tributaria en los Consumos y en el 
Arancel, que tiene toda la cascara dul­
ce y toda la apariencia externa do algo 
transcendental, pero la insuficiencia de 
los medios adecuados; tr istemente con­
trastando la ambición de los finos con 
la deficiencia de los .medios. Es decir, 
señores diputados, se me presenta, en 
resumen, como un retórico que á ratos 
sirve ó desirvo, yo no lo sé, á la mayo­
ría y al_^Gobierno de que forma parte, y 
yo no soy eso, ni puedo admitir que se 
mo diga sin formular la más respetuo­
sa, la más cortés, poro la más acentuada 
y enéi'gica protesta. 

Yo soy incapaz (sin necesidad de que 
el Sr. Silvola, mi digno amigo, me es­
timule) -do aceptar nunca situaciones 
equívocas; yo só lo que ostá escrito en 
el ]:>rograiua del Gobierno, por haber 
contribuido á su redacción; sé do sus 
interpretaciones auténticas todo cuan-. 
to tongo que saber, y só también qua 
en este banco no so puede vivir de ca­
ridad, sino de respeto (Muy bien); que 
en este banco no se pueden mendigar 
concursos, sino aceptarlos y agradecer­
los, y así, y sólo así, tendré yo la hon­
ra de prestar mi humilde concurso al 
Gobierno y á la ma^í-iSría. 

Y hecha esta terminante y categó­
rica declaración, quo completo dicien­
do al Sr. Silvela cuánto pesaba en mi 
ánimo aquella noblemente intenciona­
da reticencia de su señoría acerca de la 
oportunidad, porque yo tengo ahora en 
mi presente situación muy «jercitado 
el famoso sentido de hacerme cargo de 
ella, voy á examinar con todo reposo, 
con toda serenidad, como la importan­
cia de mis divinos adversarios y su auto­
ridad en la política y sus elevados ar­
gumentos requieren, los dos discursos 
conjuntos; en lo cual no hay agravio 
para ninguno do los dos oradores, por­
que he expresado mi deseo de sinteti­
zar grandemente. 

Hay un fondo tan extraordinario en 
los dos discursos, que á mi me han pa­
recido uno solo; el discurso do mi dig­
no amigo el Sr. López Puigcerver ha 
resultado repetido hoy por el Sr. Sil-
vela. Del discurso del Sr. López Puig­
cerver, con más diafanidad que del dis­
curso del Sr. Silvela, se dedace la impo­

sibilidad de. quo el partido liberal con­
tinúe en el Go'piorno con los alientos y 
las esperanzas para alcanzar nada pro­
vechoso para el país. Sentadas las pro­
misas y estimando las conclusiones do 
los dos discursos coinpidentos, nosotros 
deberíamos sentirnos dispuestos á cum­
plir ciertos deberos por poco tiempo, y 
á dejar d-e gobernar después para bien 
de España. Veamos en qué se fundan 
esas conclusiones armónicas; veamos en 
qué descansan esas operaciones envol­
ventes concertadas, y voanios después 
si, en efecto, vosotros sois la solución y 
nosotros el peiigo; y m.ís modestamen­
te veamos si el partido liberal, salien­
do yo de testo banco x:iara volver á aqué­
llos, es u,na fuerza, es un prestigio, os 
una autoridad, en cuyo caso, ol Sr. Sil-
vela ha tenido" la bondad de decirlo, 
como yo no me siento con esas dospreo-
cupacione&que, en sus símiles de refec­
torio indicaba su señoría, como á mí no 
me ha alcanzado nunca esa guía, como 
con mucho guíto siempre me abstengo 
de esa participación en ol festín del 
presupuesto, por lo que a n\í toca, no 
ha de haber ni la más lo ve dificulta;!; 
habrá solo aquella dificultad quo nace 
do croor (qno on momentos como esto 
no hay el derecho do fingir inode.stla) 
que yo no tongo^ oú la política actual 
una representación y uua fuerza; do 
creerlo antó mí mismo y de [irofesarlo 
ahora, sin soberbia ni jactancia, jjoro 
con sinceridad, ante vosotr.is, y do 
creer que este sentido ]3olítico y que 
esta fuerza social es un factof on Espa­
ña, y pensar que osa fuerza y eso sonti-
do pesan, dobon pos,ir ijastanto, en la 
mecánica de las fuerzas liberales quo 
constituyen el gran partido que acau­
dilla el Sr. Sagasta. 

Pero aparte de eso, y aun prescin­
diendo ds oso, no tengo ningiín reparo 
ni inconveniente en accotler, en su 
oportunidad y sazón, al buen consejo 
doi Si-. Silvola. 

¿Por qué soy uu peligro? ¿Por n\ls 
condicsionos de carácter? No; el Sr. Ló­
pez Puigcerver me ha proiig' .do las 
más bonévolas frases, y yo, con la mis-

' ma sinceridad con que mo las lia diri­
gido, se las devuelvo (rumores), y el so-

: ñor Silvola mo ha üoiinado do elogios, 
que yo agradoZ' o, quo estimo J guardo 
en depósito. 

No; no puedo babor entre el señor 
Puigcerver y yo más quo respetaos 
mutuos; no hay, respecto del Sr. Silve­
la, para conmigo, sino amistad, con la 
quo su señoría mo honra y envanece. 
¿Por mis ideas? ¿Por mis*opiniones? 
¿Por lo quo yo lio traído á esto banco, 
y por aquello en lo cual humilde y con­
t r i to cedí, fracasé, spmetido no só á 
qué severa disciplina, íiagelado por no 
sé qué linaje do amonestínjiories, bas­
tante incauto y torpe yo para no Iflor 
lo que to lo el mundo ha adivinado? 
Porque yo, señores, soy un cándiiio, 
un inocente, una sencilla paloma caza­
da por misteriosas artos y encei'ruda 
en una jaula, en la jaula ministerial; y 
eso procedo do que yo no me enteré á 
tiempo de quo mis ideas y mis aspira­
ciones en el problema del clericalismo 
no se iban á realizar; y aliora, dogmá­
ticamente, el Sr. Silvela, perdóneme 
su señoría, y dogmáticamente el señor 
López Puigcerver, ayer decían, por 
gusto, que eso ha fracasado y q ue yo 
he abandonado mis puntos de vista; le 
cual es total y absolutatnente inexacto. 
Yo no he rectificado, yo no he necesi­
tado rectificar, yo no rectifico ni una 
tilde siquiera de todo cuanto hé dicho, 
de todo cuanto he escrito en orden á 
ese problema. Yo no heiiecesitado rec­
tificarlo en este Gobierno; y eso que se 
llama, con intención bien transparente, 
mi prudencia, mis dotes ,de estadista, 
mi serenidad de,hombre de gobierno, 
eso que yo llamaría mi humillación, 
eso, como no ha entrado nunca en mi 
conciencia, no lo veréis jamás en mis 
actos. 

Había, sí, un gran problema, es ver­
dad, y ese grau problema tuve yo el 
valor, según algunos, la temeridad de 
abordaide ante el Parlamento; el pro­
blema siguo con toda su gravedad, en 
las mismas condiciones en que estaba 
entonces, salvo una negociación, á la 
cual no tengo el derecho de oponerme; 
pero la substancia, la médula del pro­
blema, por lo quo á mí respecta y con 
todas consecuencias quo se deduzcan 
de mi actitud, subsiste como estaba 
cuando hablaba desde aquellos bancos. 

Después de todo, señores, es este un 
arte do habilidades al cual yo no con-
desciejido. Una negociación, ¿implica 

el abandono de todo criterio? ¿Cómo sa 
negocia? ¿Cómo se pacta? Yo x^ '̂̂ do 
negociar, yo puedo, mejor dicho, aso­
ciarme á una negociación entablada an­
tes, y á la cual yo no hubiera x>rüstado 
mi concurso si no estuviese ya entabla­
da, convencido de que ol criterio de 
esa negociación será un criterio acor­
de con mi conciencia, y cuando en olla 
so infrinja lo que es mi convicción do-
clarada, tendréis derecho á censurar­
me; pero i>o mo censuraréis, porque yo 
antes de hacer eso mo apartaría de 
vosotros, teniL-ro-so de quo me conside­
rarais un aventurero ])olítico. (3Iuy 
bien, muy bien.) 

No; aparte de quo la negociación no 
implica el abandono y la sumisión del 
Podor público, hay, scúoro.^, anuncia­
da uua ley de Asociaclouos, inicia.lo ya 
su estudio en el Consejo da ministros, 
y cuando esa ley se complete, discuti­
remos, y si no estamos do acuerdo, no 
fingiremos una concordia hipócrita X)a-
ra conservar el Poder ó para allanar 
dificultados, 

Y si estamos confor¡ms vendrá ol 
])royQcto al Parlamento, y solicitare­
mos sus votos; si .'ion bastantes, lo ele­
varemos á lej, y si no son bastantes, 
nos retiraremos dol Poder. (Muy bion.) 

Pt)rquG no paroco sino quo es este un 
régimen en el cual liay un algo indefi­
nido que íbítii on la atmó-ifora; un imán 
quo nos atiao á los hombres y hay no-
cesidad do sor ministros, y hay necesi­
dad de que manden los propios parti­
dos. No; los hombros son ministros y 
los partidos gobiernan cuando pueden 
hacerlo con honra, sintiendo una aspi­
ración jiolítica y roalizatido el bien del 
país, y cuando no, so van. 

No, yo 03 lo ruago; y si sobro esto 
(hasta quo llegue su oportunidad) raa 
vuílvon á decir algo, no contestaré; yo 
os ruego, sonoros, quo no mo queráis 
acongojar, quo realmente me produce 
trisi'í.'za <;uando suponéis que yo me he 
humillado en ol problema religioso. 

Voy oreyojulo ya que, al decirlo, se 
persigue algo mis, so-busca algún x^ro-
pósito, se quiero organizar un ]5lan. 

Yo no lio cedido, señores de la dere­
cha y de la izquierda, ainigos de la ma­
yoría y do las oposiciones, yo no he 
cedido ni cederé en ese asunto. 

Pero vamos á lo quo preocupa, á lo 
que apasiona, á lo que deprimo los áni­
mos; i)0!-quo dado mi resellamieuto, 
aquello está descartado; ¿qué imxiorta? 
Vamos al problema social.. 

La otra tarde,, como yo soy un hom­
bro excesivamente espontáneo y no 
puedo, aunf[Uo quisiera, ni x̂ i'̂ P'ii"̂ !-" 
mis discursos ni siquiera recoger dos-
])ué.~) mis notas X)ara ajustar á ellas el 
dosai'i'oUü de mis pensamientos; la otra 
t>r.i'j cometí una irreverencia, de la 
cual los murmullos vuestros me advir­
tieron, y luogo mi arrepentimiento me 
confosó también pecador. Yo he oido 
qji)n la más profunda oxtrañoza cómo 
el Sr. Lópoz Puigcerver y el Sr. Silvo­
la apuntaban aquí un sentido indivi­
dualista que está completamente des­
terrado de las esforas de la Ciencia y 
de la realidad de la x^olítica, con el cual 
no se acomoda la doctrina del x^ai'tido 
conservador ni so ha acomodado jamás 
la doctrina del Sr. López Puigcerver. 

No discurramos por las esferas abs­
tractas y lejanas on estas cuestiones 
prácticas. ¡Ah! Si fuéramos á buscar 
los textos lie Adam Smith, fuéramos á 
leer las declaraciones de Stuart Mili; 
si ahondáramos en el mismo Spencer, 
en quien se encarna hoy la intransi­
gencia individualista; si recogiéramos 
de aquí y do allá teorías y conceptos 
reconcentrados on aquel hermoso libro 
de Garófalo contra la Superstición so­
cialista, todos los cuales acaban admi­
tiendo todo aquello que vosotros re­
chazáis cuando yo lo digo; si, en suma, 

: fuéramos á tenor Academia abierta 
donde disertar con los textos vivos de 
la escuela individualista; si pudiéramos 
traer las lecturas del gran Círculo Eco­
nomista de Alemania, la expresión de 
los más ilustres economistas ó indivi­
dualistas contemporáneos, ¡qué de co­
sas loexda y cómo muchas de ellas se­
rían más radicales que las que yo tengo 
expuestas aquí. 

Pero no so trata de nada exótico, co­
mo llama á esto el Sr. Silvela. Dicen, 
sin embargo, los obreros que este es un 
moviraionto internacional universal; 
dicen los pensadores que este os un 
niovimiento universal; dice el Pontífi­
ce, el jefe de la Iglesia, que este es un 
movimiento universal; pero aquí, en el 
Parlamento espaiTiol, hablar de lo que 

se hace ó se piensa en otros países se 
castiga con esta reprJraonda: ^No hable 
su señoría de cosas exóticas.» Lo exó­
tico es eso. (Muy bien.) Porque toda la 
historia de la economía x'oíítica y de 
la sociología esxiañola (que aun cuando 
no esté refundida en un libro, está 
X)ros6nta en vesti'os recuerdos y dilui­
da en vuestros altos x^ensamientos) en­
saña que eso del sentido reformista so­
cial que anatematizan tanto el Sr. Sil-
vela y el Sr. Puigcerver, eso no ha sido 
jamás exótico. (El Sr. Silvela pide la 
X)alabra. 

No hablo do algo que me sorprendía 
cuando escuchaba con el deleite que 
siempre producen sus palabras y sus 
Xiensainiontos en mí, al Sr. Silvela. 

Alguien lo dijo aquí, ¿quién? E l so-
ñor Dato, su segundo ó uno de sus se­
gundos, el más íntimo, ó uno de lo^ 
más íntimos, de sus amigos, cuando, 
discutiendo sobre los sucosos de B..u'C6-
lona, nos previno que ol Sr. Cánovas 
del Castillo, el inolvidable y nunca 
bastante llorado Cánovas del Castillo," 
empleó aquella misma palabra, un tan­
to gruesa, con quo su señoría, á últ ima 
hora, deslizándose con la hermosura 
tersa de su.frase, pronunció aquella pa­
labra,hasta hace poco sonora,do llamar 
estúpida la indiferencia dolos Gobier­
nos sobroostosxjroblemns. Y el Sr.Dato, 
lo rocuerdo muy bion y lo traigo ade­
más anotado, exclamaba: «¡Qué impre­
visión la da los Gobiernos! No se x'uode 
ser imx^rovisor; hay quo adelantarse 
•pov la acción legislativa y hay que 
ganar a.sí á los obi'oros » Ganar á los 
obreros, decía su señoría; conquistar 
terreno al mar de ievoluciones sociales, 
decía el Sr. Cánovas; ese debo ser ])en' 
Sarniento do todos los o.-stadistas con­
temporáneos. 

No; todo eso os una aventura, esa es 
una temeridad... (Muy bien; aplausos), • 
esos son incentivos á la anarquía. Pero 
decidme, señores, cuando desde esa tr i-
buda y desdo aquí, desdo el banco azul 
hornos dicho que la fuers^á pública nu­
trida, alimentada x̂ or las 'clases X'̂ P̂̂ '̂ 
lares, era absurda, quo era una injusti­
cia la organización del servicio militar 
y que debía pensarse pronto, muy 
X^ronto, en el servicio x^9i-"sonal obliga­
torio, distribuyéndolo entre todas las 
clases sociales, ¿no era esta una apela­
ción, la apelación más grave y peligro­
sa, al desorden y al tumulto allí donde 
la disciplina áehe toner su miás solido 
asiento. (Muy bien, muy bien.) 

Y, señores, cuando no hace mucho sa 
reunió en Víona un Congrtfso, al cual 
asistieron tres hijos de Royes, Prínci-
X)6S y magnates, gentes de la aristocra­
cia más talentuda y más rica de aquel 
X âís, hacia el cual os natural que x̂ ô ' 
muchas conexsionos históricas y pre­
sentes vuelva yo la vista, en aquel Con­
greso, ¿no se habló x)or esos hijos do 
Príncipes, y x̂ or otros príncipes de la 
Iglesia, de la jarciada máxima y del 
salario mínimo, y do la necesidad de 
quo las grandes propiedades so fueran 
Goucrotando en expresiones individúa­
los más limitadas? Es verdad, señores, 
quo en este punto mi digno amigo el 
Sr. Puigcerver, que ayer sa olvidó tan­
to do su x'̂ J-'fciJo, y se olvidó también 
tanto de otras cosas; mi digno amigo el 
Sr. Puigcerver me censuraba á mí di­
ciendo que yo era enemigo de la pro-
Xiiodad individual, de la proxiiedad pri­
vada, precisamente cuando yo deseo 
que por un movimiento jurídico se va­
yan asociando ol mayor número do 
personalidades individual s J a ' s j r i -
biéndoso la mayor suma de fuerzas sin­
gulares para esta obra de transforma­
ción. Eso sí que es ser individualista; 
lo otro es profesar el colectivismo, por­
que para hombres de ciencia como vo­
sotros so's, tiene que aparecer como la 
peor claso de colectivismo el querer 
sumar en una expresión de las fuerzas 
económicas individuales una enorme. 
masa, una gran dilatación superficial.-
de territorio, que cuando se entrega á 
esta forma de x)i'opiedad corporativa de 
los Municixjios y de las personas mora­
les se observa un principio sinceramen­
te conservador. (Muy bien). 

¡La intervención! Yo, recogido, con 
toda sinceridad lo digo, en mi habitual 
admiración hacia ol Sr. Puigcerver 
cuando diserta en materias económicas, 
ma encontraba sorprendido cuando nos 
ofrecía la idea de aquella mujer entris­
tecida y de aquel niño lacerado xior las 
llagas, jDara decirnos quo la limosna, á 
su juicio, la limosna infructuosa, era 
una muestra de que no debe infiuir el 
sentido social y de qne no debe ejeroeí 


